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TURQUIA.

C o n sta n tin o p la  ^ 8  d e  t» a rz$ .

No se han realizado las lisonjeras esperanza! 
^ne habia concebido la Puerta de la toma de Me* 
dina, á pesar de los anteriores triunfos de sus ar-> 
Blas. Los wahabitas han rechazado los ataques de 
los turcos j y  aunque Jusum-baxá ha dado en esta 
Ocasión nuevos testimonios de su valor y  de su 
presencia de ánimo, no ha podido reprimir la in­
obediencia é indisciplina de sus tropas, ni la irre­
sistible inclinación de los amantas al piliage, de 
modo que se ha visto precisado á abandonar so in­
tento hasta que reciba refuerzos , que ha enviado á 
pedir a Egipto, y  entre tanto permanece á la de­
fensiva.

Una carta del Cairo de fecha de i  $ de añero 
contiene los pormenores siguientes sobre este acon­
tecimiento.

m Uoos barcos que han llegado de Jem bo-EI- 
Bahar á Suez han conñrmado la noticia de la der- 
tota de Jusnm-baxá. Según cartas hdedigoas,el 
cxército tuvo que detenerse 30 dias en Jembo-El- 
Bahar, esperando forrages • de que estaba mui es­
caso; luego que los recibió se dirigió á B erd , que 

á unas seis leguas de Jembo, donde se acam­
p a , y  después continuó su marcha hasta Geneide, 
que es un desfíladero mui estrecho entre varias 
montañas, las quales estaban fortificadas y  defen­
didas por los wahabitas. El exército atacó y  tomó 
*los de estas montañas; pero todavía le faltaba to - 

otra, que era la mas dificil é importante, por 
tcr la qug defendía el camino de M edina, y  que 
por lo misino estaba mas fortificada y  mejor guar* 
dada. Se empezó el ataque con grande encarniza­
miento por ambas .partes; pero Jnsum-baxá fue 
herido en un pie, y  su caballo ca;ró muerto. A l 
Verle caer sus tropas creyeron que habia sido muer­
do; empezaron á huir precipitadamente, y  exten­
dieron por todo el campo la voz de que habia mner- 
ío so gefe. Jusum-baxá, aunque se quedó solo 
con sn guardia, quiso renovar el ataque; pero loe 
dolores que le cansaba la herida eran tan agudos, 
y  tan poca la gente que tenia, que se vió preci­
sado á retirarse, con ánimo de reunir sus tropas y  
Volver en seguida al combate.

Al llegar al campo de Berd supo que algunos 
cuerpos de sus tropas babiau tomado el camino de 
Jtm bo-El-Bahar, y  asi luego que descansó un 

Se poso en marcha para juntarse con ellas, y  
‘Cgo 4 Jenibo-El-Bahar en el instante mismo en 

que se iban á embarcar para volverse á Egipto,

jporque creían que habia muerto : mas luego que 
le vieron se avergonzaron de so cobarde conducta, 
y  no pensaron ya en embarcarse. Jusom*baxá ha 
perdido en el ataqne y  en la retirada siete ca­
ñones, y  de 500 á 800 hombres de sus mejores 
tropas.

,, Inmediatamente que el baxá llegó á Jembo^EI- 
Bahar mandó abrir too  pozos, y  componer las mu­
rallas de la fortaleza, asistiendo ¿1 mismo en per­
sona á las obras para animar á los soldados con so 
presencia. Entre tanto ha enviado los caballos y  
camellos á M nelak, donde hai forrages y  agua ea 
abundancia; ha escrito á so padre M ehem et-Ali- 
baxá, gobernador de Egipto, para que le envie á 
la mayor brevedad 5® hombres de refuerzo, ase­
gurándole que no volverá hasta qne se haya apo­
derado de Medina y  de M eca, lo que ya hubiera 
conseguido si ios arnaotas hubiesen sido mas activos 
y  obedientes.”

El gobierno turco ha dado las órdenes corres­
pondientes para formar nuevos cuerpos de tropas, 
¡as quales tomarán el camino de Suez. E l acierto 
que. se ha tenido en la elección de los gefes, y  la 
grande energía y  firmeza de Jnsum-baxá hacen 
concebir las mas lisonjeras esperanzas del feliz 
óxito de uu segundo ataque contra los wahabitas.

H U N G R IA .

Semlin i  o de abril.

E l exército ruso que está en la Valaquia baxo 
las órdenes del general en gefe conde K utusow , 
asciende á lo mas, inclusas las guarniciones de las 
plazas fuertes, á 6o¡S hombres. £u este exército 
hai muchas tropas ligeras y  varios regimieutot 
compuestos de reclutas sacados de la Polonia ru­
sa. £1 exército turco es mucho mas numeroso. £1 
quartel geueral del conde Kutusow está eu Brai- 
low .

G A L L IT Z IA .

Lemberg de abril.

Escribeu de Jassy, qne una división rusa que 
habia recibido órdeu de salir de allí para otro des- 
tioo, há quitado antes de marchar á los habitantes 
todas las palas, azadones y  demas instrumentos y  
utensilios de hierro, para levantar atrincheramleu- 
tos en el país adonde marcha ahora.

Es mui grande la escasez de víveres en JasSy, 
tío embargo de que todo se paga á diaero.
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P R U S IA ,

Berlín ty  de may».

Todas las cartas qoe hemos recibido de Stettia, 
de Poseo y  de Brunsberg anuncian que reina el 
mejor orden y  la mayor armonía entre las tropas 
francesas y  los habitantes. Jamas se han visto tro-* 
pas en un estado tan brillante como estas» sobre 
todo la caballería y  los eqoipagcs de artillería. N o  
hai el menor altercado ni la mas mínima desave­
nencia entre las autoridades francesas y  las prusia­
nas t y  esta buena armonía es general en las ciu­
dades y  en las aldeas. A  pesar de las muchas tro­
pas aliadas que hai en el reino» nada falta donde 
>e halla el exércitn , antes al contrario, todo está 
abundante, gracias á las providencias acertadas que 
se han tomado con tiempo para que no faltasen re* 
cursos.

b a v i e r a .

Augshurgo 7  de mayo.

S. M. acaba de declarar los privilegios 6 in­
munidades que ha tenido á bien conceder en sus 
estados al prínc^e de Latour y  Taxis. S. M. ha 
continuado á este príncipe en el goce de la juris­
dicción civil en primera y  segunda instancia sebre 
todos sus dependientes de Ratisbona y  sobre las 
personas que viven en su palacio. Este derecho no 
solo comprchende los negocios contenciosos, sino 
también las tutelas, testamentos & c. E l príncipe 
nombrará solo las personas sujetas á la jurisdicción 
y  las encargadas de la execucion; pero se podrá 
apelar de sus sentencias en última instancia á los 
tribunales bávaros.

G R A N  D U C A D O  D E  W U R T Z B U R G O .

W urtzburgo de mayo.

desertor como verdadero súbdito del Soberano 
siem pré'^ e haya nacido en el pais de dicho So­
berano , y  conste por el registro eclesiástico ó ci­
v i l , ó que se haya criado en él desde niño, <5 se 
baya naturalizado , bieu sea por sí mismo, ó bien 
con el gefe^ó cabeza de su familia qoe se haya es­
tablecido en aquel pais antes de haber él entiado 
al servicio del otro Soberauo.'*

Se ha publicado aquí la órden siguiente*.
„ N o i  Fernando 8cc. Hacemos saber que he­

mos tenido por conveniente estipular con S. A . R . 
el gran duque de Badén el siguiente convenio so­
bre la entrega recíproca de los desertores y  cons- 
oriptos, á fin de favorecer y  mejorar en lo posible 
al servicio militar de ambos ducados, y  estrechar 
mas y  mas los vínculos de unión con el gran du­
que de Badén.

, , Ningún m ilitar, sin excepción y  de qual- 
qnier arma qoe sea , que desertare de las tropas 
de uno de los dos Soberanos pata entrar al ser- 
viaio del o tro , será admitido al servicio de di­
cho Soberano, el qnal no permitirá tampoco.que 
sos súbditos le oculten, oí se contentará solo con 
hacerle salir de su territorio, sino qoe mandará 
prenderle inmediatamente , sin atender á reclama­
ción ninguna, y  le entregará con sus caballos, 
uniformes, armas y  todo so equipage. N o se en­
tregarán los desertores que sean verdaderos súbdi­
tos del estado, adonde se han pasado , pero sí to­
dos los efectos que se hayan llevado consigo ; y  si 
no los tienen se entregará el valor de ellos tomán­
dole de los bienes que tenga el desertor ; y  en ca­
lo  que no tenga con que pagar, el Soberano á 
quien sean remitidos los efectos pagará los gastos 
de forrage , transporte y  demas. Se considerará al

G R A N  B R E T A Ñ A .

Lóndres j  de mayo.

Todos los papeles públicos y  cartas particu­
lares que hemos recibido esta mañana de varios 
puntos, pero en especia) de .los condados de Che- 
shire, de Lancashire y  de Yotkshire convienen eu 
que las meadas rigurosas que acaban dq tomarse, 
enviando tropas á los Bistritos mas alborotados, y  
armando las milicias respectivas, serán suficientes 
para apaciguar los alborotos é impedirlos en lo su­
cesivo. A  últimos de la semana pasada las gentes 
estuvieron, mui consternadas en las provincias sep­
tentrionales del reino, porque se habla extendido 
una voz de que el día i.*  y  el 4 *1® este mes ha­
bría grandes alborotos, y  qoe entre los amotina­
dos circulaban ciertos versos de Ezequiel. El go­
bierno ha recibido copias de los diferentes jura­
mentos que hablan hecho los revoltosos, y  todo se 
averiguará luego que se haya tomado declaración 
á los qoe estau presos en Chester, lo qual no tar­
dará en verificarse, pues ya está nombrada la co­
misión para este efecto. L i  colpa de todos estos 
alborotos la tienen los oradores de la ciudad y  de 
la oposición, y  las abominables intrigas de la asam­
blea de los comunes en sus resoluciones, todo lo 
qual ha inflamado al populacho, y  le ha hecho co­
meter acciones indecorosas. {The Courrier.)

I M P E R I O  F R A N C E S .

París  a j  de mayo.

El llamado Bellingham, que es el asesino do 
Mr. Perceval, fue presentado el de este me* 
ante el tribunal en 0 ¡d-Baley: todo el saloo es­
taba lleoo de espectadores: el reo fue conducido 
á las 10 , y  se quejó de que no se le hablan dado 
ciertos papeles que habia reclamado: el fiscal res­
pondió que los papeles se hablan guardado porque 
los jueces habían necesitado de ellos para inejot 
enterarse del asunto; pero que allí estaban sobre 
la mesa , y  qu: podía tomar los qoe quisiese.

El abogado que defendía al reo dixo que p®* 
no haber tenido dichos papeles no habia poJ;do 
hacer la defensa. En seguida presentó al tribuna* 
ana certificación , de la qual resultaba que Beiiing' 
ham habia estado maniático por espacio de aigu' 
eos años; y  añadió , qoe hallándose mui distani®* 
los testigos, no habían podido comparecer, y ‘1'?® 
asi pedia al tribunal que se difiriese la scnteo<'*̂  
basta poder oir á dichos testigos.

El nibunal, desatendiendo esta petición, lo®' 
go que los jurados prestaron el juramento, ma**' 
dó leer la acta de acusación.

Después oyeron á los testigos, de los qual® 
algunos atestiguaron de nuevo qoe el acusado e*' 
taba demeote.

ab

ti
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En seguida Bellinghatn se defendió promiaciao- 
do un diícnrso lleno de desorden y  confasioo , en 
el qnal acusó á los ministros de ¡njnstos y  de crue­
les ; los iaradUpe retiraron, y  al cabo de lo  mi­
nutos declarai^^l reo culpable de asesinato pre­
meditado. En consecuencia el tribunal le condenó 
á pena de horca, y  la sentencia fue ezecutada el 
i8  de mayo.

El 17 pasaron por Stnttgardt, de vuelta de 
Paris'á Pekrsbnrgo, el consejero íntimo ruso conde 
de Midoff, y  el consejero áulico ruso el señor de 
Navischkin.

%4 .

En el tomo publicado en Lóodres el afio 1809 
de la obra intitulada Public chflracters se en­
cuentra una noticia de la vida de iMr. Perceval; 
y  he aqui la mas notable que coa tiene.

Mr. Spencer Perceval desciende de unL"̂  fami­
lia antigua. Era hijo segundo de Joan PerciT^^^» 
conde de Egmont en Zelanda, y  barón de LoviT^ 
y  Holland en Inglaterra. Nació en Londres el dia
i.°  de noviembre de 1762.

Mr. Perceval tenia ocho años quando murió 
su padre. Después del fallecimiento de este hizo 
sus estudios en el colegio de la Trinidad de Cam ­
bridge , donde habia estudiado también uno de sus 
ascendientes con Henrique C ro m w el, hijo del 
protector.

Mr. Perceval siguió al principio la profesión de 
abogado; pero se asegura que defendió pocas cau­
sas: mas sin embargo esta circunstancia no impi­
dió que se le mirase como un hombre destinado 
para empleos elevados. En 2799 fue nombrado 
consejero del alrnirantazgo y  de la universidad don­
de habia recibido sus grados, y  desde entonces fue 
™ui rápida la carrera que hizo Mr. Perceval. En 
i8 o t sucedió como agente general á sir W illiam  
Grant, y  en 1802 fue nombrado procurador ge- 
^ral en lugar de sir Eduardo L a w , ahora lord 
®lenborough y  gefe de la justicia. Mr. Perceval 
«irvió este empleo hasta el tiempo del ministerio 
de Mr. Fox y  de lord Grenville en 1806.

Mr, Perceval queria entrar en el parlamento. 
Ea guerra con Francia era conforme á sus deseos 
y  á los de su familia; y  ya él se habia distingui­
do por el zelo que habia mostrado dirigiendo los 
•’egocios conforme al espíritu del ministerio. Siu 
embargo no tenia grande intimidad con Mr. Pitt, 
el qual habia salido de la universidad de Cambrid­
ge tres años antes que Mr. Perceval fuese á estu­
diar alli; pero se asegura que era un grande ad- 
tnirador de la elocuencia de aquel ministro, y  
*iempre que este tenia que hablar en el parlamen- 
*0, Mr. Perceval no faltaba en las galerías. A po­
do tiempo llamó la atención de Mr. P it t , publi- 
dando un papel ó memoria política , cuyo objeto 

probar que una acusación no queda destruida 
adm'^d se disuelva el parlamento que la ha

..  Perceval tuvo mal luego ocasión de m a- 
1.' sos talentos en el parlamento, pues ha- 
jj'endo fallecido uno de sus tios maternos, quedó 

acante la plaza de vocal de la cámara baxa por 
‘^̂ P̂ddtivo á la villa de Northampton, y  fue 

“obrado para ella por influxo de su familia. 
tnmb°* aspiran á los grandes empleos acos- 

ran legularmeote jnanifeitarse en U cám«r«

701
como la pposidon, y  para esto s¿
estrenan col ’ slgnn discurso pomposo y  de mero» 
aparato ; perc ' Perceval no lo hizo asi. E! dia S  
de junio de ly ’ 97 » ^poca muí arítica , habló Le -  
gtmente á favor óe Mr. P itt , á  quien habían cen ­
surado terriblemv “"te algunos vo cales con motiv o 
de las sublevaciouec'  nabiahabt'do en la esquá - 
dra apostada en Not'e , y  en seguida propuso ti o 
bilí para prevenir y  c.'stigar las com piraciones d i ­
rigidas á mover sedicio nes y  amotioaL cientos. 
Perceval indicó tambiCii entonces un método de 
abreviar las dilaciones, y  por ultimo pi 'opuso qóe 
se estableciese un poder dis ere donar io oara con­
denar á los reos á destierroóá prisión; ic 4*̂  ̂ fue 
adoptado. , <

En 4 de enero de 1797 pronunció nn d. 'ocurso 
luni largo en defensa del bilí sobre los impu 
de sisas j  y  Mr. Sheridan, que le contestó, t '  
fesó que este discurso anunciaba el mayor tale, tito 
en Mr. Perceval. Estese ocupó desde entonces ct >n 
particularidad en materias de economía y  de reís “ 
tas, y  en diciembre de 1798 defendió también cea ' 

^talor el plan propuesto por Mr. Pitt para el cobra
ios referidos impuestos.
i,j*  19 de jnnto de 1810 propuso al parlamen-» 

to qoe eJ'áminase con escrupulosidad las leyes re-** 
lativas al a dulterio. Quatr^ dias después habl<̂  
mui largamente motivo del bilí sobre la r«í— 
titucion monástica^ manifestó como amigó de 
la tolerancia; pero declaró que no debia esperarse 
de los católicos ningún re.'tonocitnjento, aunque se 
tomasen á favor suyo vanas píovidencias; que lo  
que ellos deseabao era convertir toda la nación; 
qoe era menester mucha firmeza, y  hacer grandes 
esfuerzos para contener ios progresos del papis­
mo 6'C. Durante el ministerio de Mr. P itt , M r. 
Perceval como procurador genera! se declaró gtat% 
defensor de la unión; y  en el ministerio de Mr. A d -  
dington defendió con mucho calor el l’ id  rdafivQ 
á la corrección de los abusos qoe se habían intro­
ducido en la marina; pero le impugnó fuertemeo- 
t« el lord Tem ple, que acababa de entrar en el 
partido de la oposicíno.

En 23 de mayo de 1803 Mr. Perceval se ma­
nifestó partidario acérrimo de la guerra con Fran­
cia; y  en 1807, con ocasión de las peticiones de 
los católicos de Irlanda, impugnó con mocho ca­
lor la propuesta de Mr. Fox.

Este último y  el lord Grenville entraron se­
gunda vez en el ministerio después del fallecimien­
to de Mr. P itt; pero doró poco esta administra­
ción, y  quando fue derribada entró Mr. Perceval 
en el ministerio como canciller del ecliiquier.

So situación y  la de sos colegas era á la razón 
bastante crítica. Sus predecesores habian perdido 
sus empleos por la voluntad personal del Rei.
S. M. habia tomado esta resolución quando viú 
qoe se proponía un bilí dirigido á conceder cier­
tas franquicias á los católicos irlandeses; pero es­
tos componen la mayoría absoluta de los. habitan­
tes de una porción del imperio. Otro bilí relativo 
á la extensión de los derechos de los jurados en 
las causas civiles en Escocia habia sido ya aproba­
do en ana de las cámaras del parlamento, y  Mr. 
Windham se habia graogeado una gran populari­
dad por haber hecho que se re.stituyeran á los sol­
dados los derechos y  la dignidad de cindadanos 
dvspuet de haber servido un cierto número de
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años. Era pues necesario nn nuesro parlametto pa­
ra mudar ó modificar estas provideiioias s de uno 
i  otro extremo de Inglaterra no se oian sino los 
gritos repetidos de afuera el papismo: Mr. Per- 
«eval excitó por medio de un mensage el zelo de 
sos delegantes» y  la corporación de Northampton 
se declaró en el reinado de Jorge l l i  tan enemiga 
del papismo como lo fue en tiempo de la R  ina 
Isabel. En vano hizo el partido de la oposición to­
dos los esfuerzos posibles; pues la grart mayoría 
se decidió i favor de los nuevos ministros.

Mr. PirCeval fue en su vida privada un hom­
bre excniplar, y  se alaba en él la afabilidad como 
hombre público. Si se le considera como orador^ 
su estilo es corriente, claro y  concluyente t no tie­
ne aqsel ingenio ni aquella travesura propios del 
lord North , ni la fuerza y  energía de su rival 
Cártos F o x , y  mucho menos la elocneucia persua­
siva de su predecesor W illiam  P itt; pero sabe ha­
cerse escuchar eo la cámara baxa, manejar los es­
píritus • y  convencer á aquellos á quienes dirige 
tus palabras.

Nofa^ E l autor de esta noticia ha olvidado dos 
hechos que acaso no son indiferentes para explicar 
la conducta de Mr. Perceval. £1 uno es que su 
hermano mayor el lord Egm ont, es propietario eo 
Irlanda de 120® acres de tierras copú^eadas á los 
católicos. El zelo que ha manifestado Mr, Perce­
val contra la emancipación, ¿no dependerá en mu­
cha parte de esta circunstancia ? El otro hermano 
de Mr. Perceval, qoe es el lord Harden, es secre­
tario del almirantazgo, y  ya se sabe que este em­
pleo en tiempo de paz da de sí poquísimos emo­
lumentos ; pero son inmensos en tiempo de guerra. 
¿ y  no habrá podido esta consideración tener tam­
bién alguna parte en la indiferencia, ó mas bien en 
•1 poco deseo de Mr. Perceval para hacer la paz?

E S P A Ñ A .

M adrid  20 de junio.

Por decretos de 16 del corriente el R E I se ha 
servido nombrar á D. García Gómez Xara conse­
jero de la prefectura de M adrid, D . Juan Sempe- 
re y Guarinos, fiscal de lo civil en la chancille- 
ría de Granada, D. Josef Sánchez Mendoza , de­
cano de las salas de alcaldes de corte, y  D . Ma­
nuel Perez Cam ino, fiscal de las mismas, jueces 
de las juntas de negocios contenciosos; á D . Josef 
R uiz de Celada , oidor decano de la audiencia de 
Aragón , regente del mismo tribunal; y  á D . Mo­
desto Cortazar, alcalde mas antiguo en dicha au­
diencia , oidor de la misma.

Por otro decreto de la misma fecha S. M . se 
ha servido nombrar al duque de Mahon presiden­
te de la junta general de prefectura de Toledo; y  
á D. Baltasar Castillo, gobernador del obispada 
de Cuenca, presidente de la junta general de aque­
lla prefectura.

j  A  quién perjudica la interceptación de correos?

El verdadero y  útil objeto de la interceptación 
del correo en tiempo de guerra no debe ser otro 
que el de impedir lleguen las aoticiai ó partes del

exéreíto enemigo de unos gefes á otros con aque­
lla brevedad y prontitud de que á veces pende el 
buen éxito de las combinaciones militares; si no lo­
gran esto, el trabajo es inútil; y  q u i 00 lo logran 
se dexa conocer , lo primero porque de nada im­
porta la detencioD de un parte , pOés el mismo se 
«ovia por mil conductos diversos, por duplicado, 
triplicado, y  aun centuplicado, si es necesario; y  
lo segundo, qoe todos saben ya que los gefes de 
los exércitos están convenidos en escribifíé de un 
modo inteligible solo á ellos, y  por decontado de 
mui poco ó de nada servirá a otro coger su cor— 
tespondeocia militar; infiriéndose claramente que 
el perjuicio ó mala obra qoe se proponen hacer á 
los que llaman ene-uigos no Jo consiguen ; pero lo 
que sí resulta, es una vexacion y  atraso increible 
y  con daño á veces irreparable en los negocios de 
los patticu ares, que nada influyeu en el resulta­
do de la guerra , porque se detienen las letra' acep­
tada» ó sus avisos en detrimento del giro mercaa- 
t i í ,  se retrasan las noticias del precio de los gra­
nos y  demas efectos coa ruina de los tr.igineros y  
tratantes, la de saber de la salud de las familias, 
y  de los apntos domésticos, de que á veces se ori- 
gioan pleitos, y  se da lugar á algunas picardías; 
en una palabra, todo el daño de semejante medi­
da recae sobre los habitantes quietos y  pacíficos 
del pais: medida tolerable si se toma por los que 
se tienen por enemigos; pero irresistible quanJo 
se hace por los que se llaman amigos; y  si un ene­
migo busca quantos medios son imaginables para 
causar toda especie de daños á la nación contra 
quieu pelea, ¿qué nombre se dará á los que hacen lo 
mismo y  ano mas? ¿ Serán dignos de qoe se les mi­
re como defensores de la patria los que tratan á 
sus conciudadanos como harían á ios enemigos? 
N o por cierto. Deben pues saber estos caballeros 
qúc su medida de interceptación de correos no Ics 
sirve á ellos, porque no entienden la correspon- 
deocia, y  porque no estorbau el que lleguen las 
noticias á los pantos que se desean , sin producir 
daño alguno al exército para quien se dirigen , re­
cayendo sobre los compatriotas á quienes suponen 
querer defender, y  de quienes reciben subsisten­
cias. ¡Quáotos se quejan de esto mismo! Déxense 
pues de continuar obrando de un modo tan contra­
rio á los fines que se proponen, y  para que al m e­
nos entre los muchos males que padece la patria, 
no sufran sus habitantes los que se les originau de 
la privación de noticias de sus asuntos domésticos 
y  particulares. Quiera Dios, que convencidos de 
estas verdades produzcan el efecto que se desea. 
Asi se explicaba un hombre de juicio en una ter­
tu lia .= R . {G a zeta  de Cuadalaxara de 1 6 de 

ju n io.)

TEATROS.
E n  e l  d e l  P r í n c i p e ,  á la s  o c h o  d e  la  n o c h e ,  se  re ­

p r e s e n t a r á  p o r  l a  c o m p a ñ í a  e s p a ñ o la  la  c o m e d i a  a t it ig u *  

e n  t r e s  a c t o s  t i t u l a d a  T r a m p a  a d e l a n t e ,  y  u n  b u e n  sa i­

n e t e .  A c t o r e s  e n  la  c o m e d ia .  S e ñ o r a s  M a r ía  G a r c í a ,  

M a q u e d a ,  T o r r e s  y  C a b o .  S e ñ o r e s  I n f a n t e s ,  Avecilla» 
S u a r e z ,  C a s a n o v a ,  A l v e r á ,  F a b i a n i ,  L l e d ú  y  M a r ia n o  

C a s a  n o v a .
E n  e l  d e  l a  C r u z , á la s  s e i s  y  m e d i a  d e  la  t a r d e ,  se  

e x e c u t a r á  la  ó p e r a  e n  d o s  a c t o s  t i t u l a d a  la  Perfumista, 
ó  e l  D i s f r a z  d e  la  t o g a , y  s e  c o n c l u i r á  c o n  u n  ño d e  

f ie s t a  t i t u l a d o  e l  t i o  P e d r o  P a z .  S e  c o b r a r á  d e  subida-

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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